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			A mi Salvador, 

			a mi amada familia y futuro amor.

			


			En memoria a Leonor Antonia Barros, amada, abuela eterna que en mi corazón huella profunda dejó. 

		

		
			.

			


			


			


			


			


			Pacto de sangre nace del amor implantado de Cristo en un corazón perdido de una mujer, dando el don de la escritura y la pasión por la poesía.

			Un día el corazón perdido de aquella mujer se encontró con el gran maestro poético, cambiando la vida de esta mujer para siempre, por el resto de la eternidad, esto quedando sellado por un pacto de sangre, sangre del poeta, su maestro y salvador. El corazón perdido de esa mujer fue encontrado, fruto de ello este rincón poético perdido entre hojas que algún día tuvieron vida, hoy con el mismo propósito espera darle oxígeno a tu alma.

			


			PRÓLOGO 

			Deseo escribir, escribir cómo volví a la vida. Este libro es la esperanza para los amantes de la lectura poética, verdadero amor, teología, vida, respuesta al porqué de aquellos vacíos que con nada pudieron saciarse, regenerando profundidades del alma, te recuerda tu valor y sacia tu sed. 

			He puesto en papel aquello que con el sonido de mi voz me era difícil relatar, en tinta revelo un pacto de libertad. 

			


			A mi muy corta edad se me presentó a Jesús, pero mi egoísmo gritó el no querer saber de nadie que me gobernase, que yo era suficiente para salvarme de las injusticias de la vida, golpes, abusos, daños psicológicos, y más, como si yo nunca hubiera sido injusta o pudiera yo hacer algo al respecto, más allá de esta vida, entre noches de discoteca, alcohol y un sinfín de malas decisiones, tratando de tapar emociones, malas elecciones hasta con nombres y apellidos, pensé que podía con mi vida, con cada obstáculo que venía, tenía grandes expectativas, pero eran solo palos lo que recibía, noches incontables tirada en la cama, la depresión me carcomía y si la depresión desaparecía solo tenía botellas tendidas por toda la casa vacía, la vanidad trataba de darme momentos de alegría, pero no, nunca bastaba y todo esto hasta que tocaron lo que realmente fue mi punto más débil, una persona. 

			Confieso que exactamente un año antes de que pasara todo lo que voy a contarte hice una oración sin saber ni siquiera lo que era orar, una noche en mi cuarto, llorando, sentí la presencia de Jesús mismo tomando mi mano, sin conocerlo, sin saber nada del cielo, entre mi inmundicia le dije que yo le necesitaba, pero no podía ir a él, que él tenía que venir a mí, no me nacía buscarlo, no podía, pero en el fondo sabía que era lo único que podría terminar con todo lo que me aplastaba. Necesitaba un salvador y sí, el spoiler de este libro es que yo fui un milagro de amor, porque solo un milagro explica cómo yo, siendo yo; fui rescatada por alguien tan maravilloso. 

			


			Me veo esa noche en cámara lenta, con mis piernas temblando, no tengo control sobre ellas, la brisa corta la densidad del ambiente, mucha humedad para esta ciudad que nunca se detiene, entrando por esas puertas de hospital en la sala de urgencias entre las luces de la ambulancia voy corriendo sin destino, veo que llevo pantalones negros, no sé por qué llevo esos pantalones, no logro escuchar nada, solo mi respiración agitada, jadeante y el latir de mi corazón fuertemente, que solo tiene una explicación, mi mente van tan rápido que mi cuerpo no puede soportarlo, no acata ninguna orden, sin embargo, esta máquina increíble humana de una u otra forma lo soporta, mis pensamientos solo giran en torno a una persona; ella. 

			


			He notado, que hay cosas que no se ven y carecen de compresión, de la importancia de eso que no se ve, pero se vive. Como el aire que respiramos, no lo vemos, pero sin él sería imposible vivir, de hecho, el cerebro solo puede estar cuatro minutos, sí, increíblemente doscientos cuarenta segundos sin oxígeno antes de empezar a fallar. Así mismo, con técnicas especiales, que se han desarrollado en el tiempo, se puede extender algo más en el tiempo, de forma que se mantengan los niveles de oxigenación adecuados, para mantener el cuerpo en un rendimiento óptimo, o eso dicen, el punto es que así estaba mi relación con él. 

			


			Justo ahí en la sala de urgencias y cuidados especiales de un hospital cualquiera, en cualquier lugar del mundo, está el aire, respiramos y parece que estamos vivos, pero solo el que estuvo allí con un amado, alguien a quien queremos puertas más adentro de esa construcción, llamada hospital, conectado a máquinas que muestran los picos de tu vida en un ordenador, o la línea recta poniéndole fin, sabe que el aire puede hasta cortarse de la tensión y tristeza que allí abunda. 

			


			Esta es mi historia, la historia de quien escribe Pacto de sangre, breve y verdadera, pero como en la brevedad de un segundo todo puede cambiar, aquí dejaré por sentado todo lo ocurrido, para contarte por qué escribo lo que escribo. 

			


			Me llamó poderosamente la atención el ver caras tristes en otros, no podía imaginar su sufrimiento e inclusive, por lo que estaban pasando, pero sí sentía mi inmenso dolor, desgarrador, porque estábamos mi familia y yo pensando, considerando esas dos palabras de las que tanto se habló, se habla y se hablará hasta el fin de los tiempos. Vida y muerte, aun en esta situación, lágrimas ajenas vi en esa sala de urgencias médicas, una habitación para orar, con estampas, rosarios, vírgenes, y sí, a Jesús en la cruz, como si viviéramos ajenos, pero en ese momento que pasa por nuestra cabeza la palabra vida o muerte nos acordamos de esa palabra, DIOS. El Dios de los milagros. Curioso, ¿no?, Algo tan vital, que la gente e incluso yo no era capaz de ver, pero lo necesitaba con urgencia porque no solo habían pasado cuatro minutos, donde mi cerebro ya estaba fallando, sino que habían pasado muchos más, donde ya ni valían técnicas para volverme a la vida espiritual en mi día a día, sí, habían pasado años, años donde eso tan vital para vivir me faltaba, ahí caí en cuenta de que estaba muerta por dentro, viva por fuera, y qué peor que eso. 

			


			Entre mis lágrimas mi papá soplo, «es una prueba de fe» y esas cinco palabras no terminaban de retumbar en mi cabeza. 

			


			No estoy segura de si pasó una, dos o hasta tres noches hasta que hablé. Como los bebés cuando empiezan a hablar y comienzan su vida, no pueden articular, solo un par de letras, monosílabos y palabras. «Acá estoy después de mucho tiempo, no sé qué decir, pero si es una prueba de fe, si realmente vas a cuidar a mi abuela lo acepto y te entrego mi vida… Amén» y mi cara empapada en llantos porque al igual que un bebé, necesitaba de mi padre. Durante horas las cuales parecían días, sin saber de mi abuela detrás de la puerta del hospital y sabiendo su delicado estado, empezó algo que tampoco se puede ver, de hecho, no lo vi hasta meses después. 

			


			El diagnóstico fue, pequeño tumor cerebral. Empiezan las lágrimas, preguntas y hasta pensar en todos los momentos vividos y agradecer por ellos, nadie lo dice, pero es tu pensamiento representativo del doloroso «adiós». La familia se unió más, hasta incluso vi familiares que hacía años no veía, y allí comenzaron mis primeros encuentros hacia Dios. Esforzándome sin saber que él estaba ahí. Hoy sonrío, pienso, qué ilusa, él estuvo siempre. 

			Comienza la cuenta regresiva de un viaje transcontinental ya pactado. Mi reloj de arena marcaba cuarenta y ocho horas. Nosotros pequeños e ingenuos tomando decisiones absurdas pensando que realmente somos dueños de todo, aunque una cosa sí es cierta, al igual que el cerebro sin oxígeno, llega un momento donde pasa factura y falla, lo mismo con nuestras decisiones, pero, lo que nadie te dice es que lo vital que teníamos olvidado, tiene un plan para absolutamente todo. Sus tiempos son perfectos como él, buenos y agradables. 

			


			«Por eso, ahora voy a seducirla: me la llevaré al desierto y le hablaré con ternura» (Oseas 2:14). 

			


			El diagnóstico fue, una prueba de fe. En menos veinticuatro horas había decidido perder el vuelo a España y quedarme hasta lo último con mi amada abuela en Argentina, no me perdonaría abandonarla en su situación, con lo cercanas que éramos ella y yo. Allí fue mi primera misión, el Señor sabía de sus obras y así como lo hace a menudo, él eligió a alguien que nada era, ordinario, para preparar y hacer sus propósitos. Él iba a cuidar de mi abuela, tenía que confiar, tener fe, algo que sinceramente en ese momento donde mi espíritu estaba muerto desde hace años, intoxicado, perdido en un mundo de falsedades, absolutamente carente de fe, era difícil creer. 

			


			«Clama a mí y te responderé, y te daré a conocer cosas grandes y ocultas que tú no sabes» (Jeremías 33:3). 

			


			Viajé al día siguiente a España, los posteriores días fueron de insomnio, en mi primera noche en tierras lejanas, mi abuela entra a quirófano para la extirpación del pequeño tumor cerebral, la operación es un éxito y ella goza de excelente salud hasta el día de hoy, no de buena salud sino de excelente salud. 

			


			Increíble sus planes, yo, tan lejana a su amor, el cual me hacía tanta falta, escuchó mi clamor y cumplió su promesa. Los siguientes días a partir de allí en un continente y país nuevo me la pase encerrada con una biblia que, misteriosa o milagrosamente, llevé desde Argentina, no recuerdo cómo, cuándo, ni por qué, pero se ve que ahí estaba en mi maleta y fue quien me ayudó a verlo todo, a entenderlo todo. La palabra del Dios vivo, entre aquellas hojas el eco de su voz y su Santo Espíritu. Acepte a Jesús rindiendo mi vida a sus pies. 

			


			Este tal vez sea el resumen de por qué hago lo que hago, Jesús cambió completamente mi vida, porque acepté que él me salvó, usó los planes del enemigo de muerte para darme vida a mí y a mi familia, realmente era una vida muerta en mi pasado, llena de adicciones, vacíos e incontrolables emociones como montaña rusa, no quedaba más opción que rendir mi vida a su servicio, contarle a cada persona lo que él ha hecho en mi vida, o simplemente como mínimo reflejar su amor. 

			Porque cuando eres culpable de todo, de cada accionar y decisión que tomaste hiriéndote a ti mismo y también hiriendo a personas de tu alrededor, entiendes la locura que alguien que no merecía carga con todo ello, con toda tu culpabilidad lo hizo igual solamente para darte libertad, entonces lo menos que puedes hacer, es estar para esa persona en todo y para todo. El fruto del amor y el poder del perdón. La locura del evangelio que pocos están dispuestos a comprender. 

			Jesús, el justo que hace justo a los injustos de manera justa. 

			


			A los pocos meses abrí la página en Instagram y Facebook, antiguamente conocida como @frasescristianasjt actualmente como @mateybiblia.ar, para compartir de Jesús, su inmenso amor, a él todo se lo debo, fue quien me dio un propósito, una razón para vivir, un gozo que ha llenado mi alma; la cual con nada, absolutamente nada, sobre esta Tierra pude en el pasado saciar, ha sanado heridas que jamás pensé que podían ser sanadas, ha restaurado lo más profundo de mi ser, respondió a mis preguntas más difíciles, amándome sin condición. Por esto escribo, porque siempre tuve amor por escribir, un don a desarrollar. 

			


			Lo dijo Borges: «Uno escribe lo que puede; uno no toma la decisión de ser Shakespeare». Hay poetas o poetisas de oficio, yo prefiero simplemente escribir como vivo, una manera poética de sobrevivir al caos de un mundo con fronteras, amando sin ellas, solo por eso, tal vez, es que el sistema encasilló este simple escrito, en un género literario sin precedentes. 

			En el caminar comprendí que para esto fui diseñada, para su gloria y ya nada es con mis fuerzas, porque Cristo vive en mí y el escribir hoy es una de las herramientas para proclamar el evangelio de la Paz.

			


			«El año del favor del Señor el Espíritu del Señor omnipotente está sobre mí, por cuanto me ha ungido para anunciar buenas nuevas a los pobres. 

			Me ha enviado a sanar los corazones heridos, a proclamar liberación a los cautivos y libertad a los prisioneros» (Isaías 61:1). 

			


			Creo que es maravilloso el haber vivido en muerte, teniendo una venda en los ojos, porque cuando llega Jesús a tu vida, él quita la venda de tus ojos y ves todo más claro, porque muchos hoy, ven a alguien nuevo en mí, teniendo un recuerdo de quién fui y justo ahí entre la impureza y la pureza se manifiesta la gloria de Dios, entre lo antiguo y lo nuevo, entre la muerte y la vida. 
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